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I. Introducción

E s  Joaqu ín  V. G o n zá le z  uno de los hom bres m ás im portantes 
en la h is to r ia  del pais. uno de los e sp ír itu s  más dotados 
de profundo am or a la P a tr ia  y que ha ejercido y ejerce 
in f luenc ia  en el pensam iento  argentino.

Su  actuac ión  en el cam po de la política, de ¡as leyes 
y de ¡a educac ión  son el resu ltado de un total equilibrio 
entre  su pensam iento  y su acción. Su v a st ís im a  obra resulta  
de va lo r  v ita! para el conoc ím ¡ento  de nuestra A rgen t ina  
y es la fuente p r im ord ia l para encontra r  el ideal de Repúb lica  
que añoraba  y buscaba perm anentem ente.

A  travé s  de estas pág inas  sólo pretendem os aportar 
a lgu na s  re f le x ion e s  sobre  la fo rm ac ión  de una patria  ideal 
su s ten tad a  en p r inc ip io s  só l idos  y profundos.

Se ha dicho de Joaqu ín  V. Gonzá lez, que era uno 
de esos hom bre s  llam ados a rea liza rse  hacia  dentro, un 
hom bre  íntimo, de saber inherente, y si bien "...nunca se 
p ropuso  propagar, inducir, en el terreno relig ioso. Quiso 
sí, él m ism o, para sí. rea liza r, asum ir, una fo rm a de ser
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pro fundam ente  r e l ig io s a . "1

Su e sp ir itua lidad  es sólo otra veta, que nos ayuda 
a de sentrañar su pe rsona lidad  y contr ibuye  a ana liza r  y 
p ro fund iza r  su m odelo  de "R ep úb l ic a ".

M od e lo  que él m ism o  nos recuerda: "...el ideal nacional 
m ás concre to  m ás amplio, consiste  en estab lecer en nuestro 
suelo una dem ocrac ia  tan excelente, tan prop ic ia  al b ienestar 
del pueblo y al eng randec im ien to  de la nación po lít icam ente  
y soc ia lm en te  hablando, que insp ire a las dem ocrac ia s  del 
mundo el deseo y la acc ión  de im ita r la  y a s im ila r la  a su 
prop ia  v id a . "2

I I. L a  personalidad de Joaquín V . G onzález  
fre n te  a su m om ento histórico

E l po s it iv ism o, su stento  h is tó r ico  del s ig lo  X IX .  
adquiere  en nuestro  país ra sgo s  p rec iso s  y prop ios y con st itu 
ye la fuente ideo lóg ica  de los hom bres de la generac ión  
del 80 y 96. Pe ro  debem os destacar que Joaqu ín  V. Gonzá lez, 
pensador del 96. m a rca  c ie rta s  d ife renc ia s  con los hom bres 
de su época.

H om b re s  que en ra izad o s  en las co rr ien te s  inte lectua les 
de C o m te  y Spencer. se vo lv ie ron  cosm opo lita s, utilitarios, 
an t ic le r ica le s,  debido a su necesidad de concre tar  lo que 
cre ían  el ideal c iv i l iz ad o r  que m arcaba  el p rog re so .E sta  será la 
etapa de t ran s fo rm ac ió n  del pa ís  que traerá  aparejados profun
dos cam b io s  polít icos, e con óm ico s  y soc ia le s  y al m ism o 
t iem po o r ig ina rá  la pérdida de los va lo re s  t rad ic iona le s

1 CANAL FEIJO, Bernardo. "Sobre el Humanismo en la doctrina de
González" (en Revista de la Universidad de la Plata. Homenaje 
a J.V. González, pág. 79 y 81).

2 GONZALEZ, J.V. "Patria  Blanca", pág. 259. Vol. XXI
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y el su rg im ien to  de otros, que no precisamente, a f ianzarán  
las trad ic ione s  h ispanocr io lla s  y el culto a la Patria. Será 
aqu í en donde el autor marque sus diferencias, asumiendo 
su personalidad un m atiz  transform ador. Entre  sus rasgos 
d is t in t ivo s  fundam enta les señalamos, en primer término, 
su concepción  de Patria, que constituye una preocupación 
constante, pensada, analizada y elaborada a lo largo de 
toda su obra y que se internaliza  con conceptos como demo
cracia. cu ltura  y humanidad: en segundo término, sus ideas 
re l ig io sa s  en donde con profunda espiritualidad trata de 
com prender el fenóm eno re lig io so  y arm on izar  la realidad 
b io lóg ica  con la realidad espiritual y. por último, destacam os 
sus sen t im ien to s  hacia España que. en este caso particular, 
son profundos y so lidar ios  en oposición a la m ayoría  de 
los hom bres de su tiempo.

□  e sus num erosos ensayos e invest igaciones entre 
ios que podemos citar Ideales y  C aracteres  [1903], Educación 
y Gobierno  [1905], P o lític a  U n ive rs ita ria  [1915], surge su 
preocupac ión  por el tema educativo.

N ace  de ellos una educación cargada de principios: 
é t ico s  e idealistas, necesarios para formar la conciencia  
c ív ica  y la v irtud patriótica, base de la dem ocracia  y la 
libertad. E l tema educativo  adquiere así. va lor político.

La  personalidad de Joaquín V. G onzá lez  se manifiesta 
com o un espíritu  sensible, transformador, preocupado por 
las cuest iones soc ia les frente al fenómeno inm igratorio  
y los prob lem as obreros. Su practic idad política para percibir 
los cam bios se traduce en su acción parlamentaria  con 
leyes como: la Ley E le c to ra l de 1902 o el Proyecto  Código 
N acional de Trabajo de 1904

El proyecto al que hemos hecho mención merece 
c ie rta s  considerac iones ya que constituye el primer y más 
com pleto  ensayo sobre legislación social en el país y se 
basó en el informe de Bailet M assé  sobre las clases obreras 
argentinas.

Su propósito fue mejorar las condiciones materiales
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y íe ga le s  de los obreros, y a sp iró  ai m an ten im ien to  deí 
orden  so c ia l  que en e sos d ías era ag itado  y v io len to  debido 
ai a c c io n a r  anarqu ista .  Fue  un docum ento  am p íio  y erud ito 
que re sca tó  las p ropuesta s  de ia E n c íc í ic a  R e ru m  N ova rum . 
la que fue eva luada  com o  un docum ento  de gran  c r ite r io  
c ie n t í f ic o  y hum ano. S i bien ei p royecto  nunca fue aprobado, 
s i r v ió  de in sp ira c ión  y base a leyes so c ia íe s  com o la Ley  
dei D e sc a n so  D o m in ic a í  de 1905, o la R e g la m e n ta c ió n  del 
trabajo  de M u je re s  y N iños,  de 1907.

E s te  C ó d ig o  encarnó  ¡as ideas de m oc rá t ic a s  deí 
au to r  y ía nece s idad  de una leg is la c ión  adecuada que de sa rra i
ga ra  ei od io ex istente .

I II. L a  evolución de sus ideas religiosas

□ e n t ro  de los pe rf i le s  in te lectua le s  del autor se 
encuentran  sus ideas re l ig io sa s,  las cua le s  van su fr iendo  
una evo lu c ión  a lo la rgo  de su vida.

En  e sta s  pág inas  ana lizam os, en líneas generales, 
ei am p lio  y c la r i f ic a d o r  panoram a  que surge  de sus a rt ícu lo s  
y trabajos, y re s c a ta m o s  la in f luenc ia  de sus ¡deas en el 
tem a  educativo, ya que parte de las m ism a s  pretenden 
ac re cen ta r  en el a lm a el. su rg im ie n to  de ideales é t ico s  
que den su sten to  a la cu ltu ra  nac iona l y o r igen  a un sent im ien  
to de P a t r ia  o de A rgen t in id ad .

N u e st ro  h ilo  conducto r  nos lleva en prim er térm ino 
a su a rt ícu lo  juvenil: Córdoba re lig io sa  t i 803), del cual 
se desprenden duras c r ít ic a s  sobre el tema. E ste  trabajo 
que se fo rm a l iz a ra  en su tes is  doctora l Lo R evo luc ión  (1085). 
t rae rá  nuevam ente  ideas com o la libertad de culto y la 
sepa rac ió n  de la Ig le s ia  y el E stado.

E s t a s  ideas se rán  re a f irm a d a s  en 1097 cuando escribe 
su M anual de la  C on s titu c ió n  A rg e n tin a , con el propósito 
exp re so  de educar a los jóvenes en el conoc im ien to  de nuestra
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con st ituc ión  y de ios derechos y deberes c ív ico s  que de 
e íia  emanan. C om enta  P ro  que éstos no son ios textos más 
in te re santes  para ver en profundidad ¡a posición de Gonzá lez  
en m ater ia  de pensam iento religioso: ya que ia cuestión 
es tratada a la luz del de recha.3. Sin em bargo extraem os 
de e llas ideas tales com o que: la re lig ión puede contribuir 
al desa rro llo  de la libertad política ya que ella eleva al 
e sp ír itu  humano a la contem plac ión  de la ju st ic ia  y las 
ve rdades eternas: o que el ca rácter transfo rm ador que 
le atr ibuye  radica en la posib ilidad de levantar a los pueblos 
de sus de sa stres colect ivos, porque la re lig ión actúa como 
fue rza  indestructib le  entre las leyes de ¡a historia. R e sca ta 
m os tam bién  la posic ión de respeto del autor frente a la 
re l ig ión  ca tó l ica  del pueblo argentino y la libertad de cultos.

Se ha m encionado en este trabajo la interrelación 
que existe  entre Patria. D e m oc ra c ia  y Educac ión  y el sentido 
m ora l que se le atr ibuye a la re lig ión en estos temas. 
P o r  eso. de las lecturas de sus obras nos reencontram os 
con P ü tr ia  B lanca, e scr ita  en 1921 donde su idea fuerza 
pr inc ipa l P a tria  es ana lizada  con un enfoque intelectual. 
E l nuevo concepto de Pa tr ia  que se ha gestado no sólo com 
prende su adhesión al suelo sino que el sent im iento  es entendí 
do com o fuerza  de com un icac ión  que impulsa a todos ios 
se re s  superio re s  a acercarse, unirse y ayudarse  unos a otros 
s iendo el pa tr io t ism o  un fenómeno de esp ir itua lidad y solidar^ 
dad socia l. E s ta s  ideas fueron repensadas frente al trág ico 
desen lace  de la P r im e ra  Guerra  Mund ia l y posib ilitadas 
frente  al su rg im ien to  de la L ig a  de ¡as Naciones.

D e  esta obra. P a tr ia  B lanca, re sca tam os el capítulo 
IV: L a s  Ig le s ias  y la P a z  Socia l. En  este ensayo, J.V. Gonzá lez  
ana l iza  la in f luenc ia  de las ig lesias c r ist iana s  para el manten^ 
m iento  de la tranquilidad hum ana y la Paz  social, así como 
la con tr ibuc ión  moral de las re lig iones en el orden, la obse£ 
vanc ia  de ia C on st i tu c ión  y los p roced im ientos democráticos. 3

3 PRO, Diego. "J.V . González", pág 80.
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E s te  llam ado a la paz. a la un if icac ión  de los e sp ír itus  la 
podem os condensar en sus palabras: "...Si es verdad que 
el C r i s t o  solo habló en un sentido esp ir itua l y en re lac ión  
con la otra vida, tam b ién  es c ie rto  que habló a hom bres 
y para ed if ica r  un tem plo ideal en sus corazones. C ree m os  
que no fundó d irectam ente  ni defin ió una dem ocrac ia, ni 
habló de la l ibertad  de los esc lavos, ni de fo rm a alguna 
de gobierno; pero tam b ién  es c ie rto  que la sem illa  que 
sem bró  fue sem brada  en el a lm a hum ana sin  térm ino, y 
que todas las l ibertades iban com prend idas  en la s iembra. 
¿Q u ié n  puede decir  que se ha recog ido  la ú lt im a  co secha ?". .4 5

C on s id e ra  que no es necesa rio  acud ir  a la interpreta 
c ión de la E n c íc l ic a  de León  X I I I  para com prender que. 
en los p receptos  del Se rm ón  de ¡a M ontaña , se hallan v is ib les  
todos los ca ra c te re s  técn ico s  de una dem ocrac ia  socia l 
un iversa l, en la ¡dea de una descendencia  común de un 
m ism o  padre y en el p recepto  de am or al prójimo.

Y  estab lece  que desde el punto de v ista  del gobierno 
c iv i l  de las soc iedades, lo que se denom ina dem ocrac ia  
c r is t ia na  "...es y debe ser una fuerza  aux il ia r  del convenc i
m iento  en favor  de la paz..." "...Y...como creem os que 
no habrá paz soc ia l s ino en el seno de una verdadera  dem ocra 
cia. vem os  la m is ión  de la p réd ica  y acc ión  re lig io sa  como 
fuente  de la in te ligenc ia  rec íp roca  sobre los prob lem as 
que d iv iden por incom prens ión  a hom bres y sociedades..."^

Insiste  en que las ig le s ia s  c r is t iana s  deben actuar 
en con cu rren c ia  con la enseñanza  pública  desde la escuela 
p r im a r ia  a la un ive rs idad  para e laborar los e lem entos que 
deben fund irse  en el seno com ún  de las dem ocrac ia s.

Todos esto s cam b io s  que son p recon izados en el 
cam po  po lít ico  deben ser acom pañados  en el cam po económ i
co; para que resu lten  e f ic a ce s  es nece sa r io  que sean re fo rza -  4 *

4 GONZALEZ, J.V. "La Ig le s ia  y la Paz So c ia l" en Patria  Blanca,
pa'g.277-278. Vol. XXI.

5 GONZALEZ, J.V. Ibidem, pág. 279.
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dos "por et sentido cristiano det trabajo y ia riqueza". Conside 
ra que las rea lizac iones de la vida industrial deben estar 
ordenadas bajo los principios evangélicos. A i m ismo tiempo 
que estos principios, deben ser aplicados en ¡a Iglesia, en 
los hombres y mujeres cristianos, y trasladados a las s ituac io
nes de la v ida internacional, nacional e individual.

En estas reflexiones el autor recuerda la pastoral 
de F ra y  M am erto  Esquié, del 7 de m arzo de 1B81 con motivo 
de la inauguración de sus funciones episcopales. T ranscrib i
mos algunos párrafos para rat if icar  lo dicho: "...el primera 
de los deberes y que en cierto modo comprende a todos, 
es el de dar buen ejemplo de vida...Todo eso se debe hacer 
sentir por nosotros ¡cual obra de C ris to ! antes que los oídos 
perciban nuestras palabras. Pero nunca nuestra vida exhalaría 
esas d iv inas fragancias, si solo preocupásemos la compostura 
externa de nuestras acciones y la fama del buen nombre, 
sin cu idar de que esa gloria proceda de nuestro in terio r."6 7

La  profundidad de sus ideas re lig io sas se acentuó 
en los ú lt im os años de su vida, donde incursionó en las filosof^ 
as y re lig iones orientales. Su búsqueda del más allá se impreg
nó de profunda espiritualidad, es la etapa en que escribe 
el pró logo de Los Cien Poemas de K ab ir que le había llegado 
a través de Tagore. Trabajó en su traducción y prólogo 
entre 1915 y 1910, m aravillado por la co incidencia  de su 
posic ión esp iritual con la de los filo 'sofos orientales.

"...Como piensa Tagore. ya pensaba también González 
antes de leerlo: lo prueba la unidad de su obra y los conceptos 
que el predicó antes de entrar en contacto con Oriente. 
E l prologo de su traduccicín de Kab ir  es el canto de alegría 
de un esp íritu  que ha encontrado un eco de sus ideas . . . " ' 6 7

6 GONZALEZ, J.V. Ibidem, pág. 295.

7 LASTRA, Bonifacio. "La Relig ión de J.V. González", en Revista 
Nosotros, pág. 228).
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Se de sentraña  de este  e sc r ito  (a con junc ión  de (a 
poesía  y con tem p la c ión  re lig io sa, que lo hacen sent ir  las 
co sa s  y poner a lm a  en los objetos, m ostrando  sen t im ien to s  
pante ísta s. Su s  pa lab ra s  l lenas de poesía  nos hablan de 
esta  m anera: "...Pero  un día ¡a m ontaña  na t iva  habló por 
mí; yo t ra n sm it í  el m ensaje  del a lm a  d ifu sa  de los seres 
m ue rto s  y v iv o s  que en ella tienen nido y sepu lcros, y enton
ces vi. conocí, se n t í  que era m íst ico . A lg u ie n  me llamó 
pante ísta , y yo le encontré  razón; pero de un pante ísm o 
natu ra l y poético, inm anente  en el e sp ír itu  sa tu rado  de 
su medio."®

Su  m is t ic i sm o  no es entendido en el sent ido  de la 
teo log ía  c r ist iana , sino en la pos ic ión  del autor, que siente 
la p re senc ia  de lo d iv ino  en las co sa s  de la natura leza, 
en s í  m ism o, en su in te rio r  que v ib ra  com o un fragm ento  
del todo un iversa l.

E xa ltó  la fue rza  del am or com o base de la vida, 
la ve rdad  com o  am or sup rem o  de la in te ligenc ia  o del E sp ír i 
tu. S in t ió  que ¡D io s  es A m o r!

P a ra  J.V. G o n zá le z  esto s ideales son la base sólida 
de la dem oc ra c ia  y aqu í su pensam ien to  se con funde con 
el de 1 ago ré  cuando dice: "...la de m ocrac ia  no es esa pa labra 
vana  de p o l ít ico s  p ro fe s iona le s  que ignoran  su sentido... 
ella es un estado deí a lm a  co le c t iva  en el cual cada ind iv iduo 
se s iente  identif icado..."  "...[y es la educac ión  la que prepara] 
el estado del alma... para la dem ocrac ia ,  por m edio  de 
una a f inac ión  de los sen t idos  e sp ir itua le s  en el d iapasón 
de la m asa.^E Í e go ísm o  crea los p redom in io s  forzados, y 
el e go ísm o  ignora  esa ley de a rm on iza c ión . "  "...En cambio, 
la ley del am or engendra  las m ás  fecundas con sonanc ias  
y coope rac ion e s . .."9 8 9 8

8 GONZALEZ, J.V. Los Cien Poemas de Kabir, pág. 244. Vol. XX.

9 GONZALEZ, J.V. Ibldem, pa'g. 271-272.
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En este brev iario  de armonía y paz. surgido de sus 
m ed itac iones  últimas, llega a form ularse  el por qué de 
las d ife renc ia s  religiosas, si existe un ideal común: "...¿por 
qué no se r ía  posible constru ir la unidad moral del género 
humano por la inteligencia, y la fusión, en lo esencial que 
les es común, de las re lig iones que hoy se dividen el imperio 
de las c o n c ie n c ia s ? ^

IV . M editaciones evangélicas

J.V. G onzá lez  como hombre político y educador 
se consagró  al trabajo de buscar la verdadera patria del 
porvenir. Porque es en la educación donde se trabaja para 
el futuro, donde se modela el alma de aquellos que actuarán 
en el porvenir. Cons ide ró  que un país que descuida, deteriora 
o ¡a emplea inadecuadamente, destruye su propia esencia. 
N o  exist ía  para el autor, en el país, una educación que 
se conectara  con la esencia o el espíritu de la nacionalidad. 
□  e esta preocupación nacerán obras como: Educación y 
Gobierno  (19051. Universidad Nocional de la P la ta  (19051. 
P o lít ic a  E sp iritu a l (19101. Hombres e ideas educadoras (19121. 
entre otras.

H em os dejado como tema de reflexión su libro Ideales 
y C aracteres, e scrito  en 1903. y si bien no responde al 
orden de nuestro anális is temporal resulta un eficiente 
ind icador del propósito que perseguimos: la búsqueda de 
sus ideales educativos.

El prólogo escrito por su am igo y colaborador Pedro 
□e lheye  nos con figura  el contenido de los d iversos trabajos 
que integran este libro, del que surgen la educación nacional 
y sus fundamentos, las bases orgán icas de la enseñanza, 
las M ed itac ione s  Evangé l ica s  y algunos retratos de hombres

10 GONZALEZ, J.V. Ibidem, pág. 256.
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que han desem peñado papeles em inen te s  en ta h istoria  
y l ite ra tu ra  dei país. C o n s id e ra m o s  oportuno detenernos 
en uno de ellos, el F r a y  M a m e r to  Esqu ió. E s ta  sem blanza  
bella  y poética  condensa  entre  o tras  impresiones, lo oportuno 
de su design io  com o O b ispo  de C ó rdob a  en medio de las 
a rd ien te s  luchas de ¡deas. El obispo es recordado  como 
el orador de la C o n s t i tu c ió n  y rem arca, quizás, lo más 
s ig n if ic an te  de su prédica: el va lo r  que le atr ibuye  a la 
R e l ig ió n  y a la P a tr ia .  L a  reseña conc luye  con el recuerdo 
de las pa labras  d ir ig ida s  a sus he rm anos  que cam inan  por 
sende ros  ind iv is ib le s ". ..hac ia  el trono de la g lo r ia  verdadera, 
la de D i o s . " 11

E l cap ítu lo  IV de Ideas y  C aracte res  que lleva por 
t ítu lo  M E D I T A C I O N E S  E V A N G E L I C A S ,  es de donde surge 
nuevam ente  el tem a re lig io so . En  él. es ev idente  la influencia  
f i lo só f ic a  de Renán, si bien, nuestro  autor no com parte  
p lenam ente  todo su pensam iento  f i lo só f ico  y político. Tam p o 
co es nuestro  objetivo  com o h is to r iado re s  el de ana lizar 
el tem a desde la óp t ica  f i lo só f ica  o teo lógica.

L a s  M E D I T A C I O N E S  E V A N G E L I C A S  se in ic ian bajo 
un s igno  t ran sfo rm ador,  d ice el autor: "S i las nac iones contem  
po ráneas deben al c r is t ia n ism o  las in st ituc iones  libres, 
si en su nom bre  han com batido  durante la rgas  épocas para 
fundarlas, l levando las doc tr ina s  def gran M ae st ro  al terreno 
de las fo rm as; si sobre  ella se ha levantado la const ituc ión  
de la Ig le s ia  y del derecho moderno, ju sto  es en determ inado 
m om en to ...con sag ra rno s  a la m ed itac ión  y al recuerdo 
del s a c r i f ic io  f e c u n d o "12

A  pa rt ir  de estas  p rem isa s  rea liza  una reflex ión  
sobre  la v ida  y doctr ina  de Je sú s  vert iendo  concepto s  como 
tales: la v ida  de C r i s t o  s ign if ic a  un acon tec im ien to  
im portante, no sólo porque im plica  la d iv in izac ión  del

11 GONZALEZ, J.V. "Meditaciones Evangélicas" en Ideales y Carac
teres, pág. 302. V o l. X IX .-

12 GONZALEZ, J.V. Ibidem, pa'g 199.
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hombre, sino porque le da "una verdad libertadora" que 
encarna rá  en la conciencia  del mundo. Su Sermón de la 
M on taña  repercute de sig lo  en sig lo  como la más alta concep
ción de la moral y el derecho. En su discurso la ¡dea relig iosa 
es y actúa com o una de las fuerzas v ivas de la historia. 
P iensa  G onzá lez  que Jesús reform a por la moral, y el poder 
de su carácte r  a rrastra  lenta pero gradualmente a los pueblos 
en pos de las huellas de sus sandalias.

Joaquín V. G onzá lez  asegura que en su hoy. se estudia, 
interpreta, com bate o se crea sobre el Testamento de Jesús. 
D u ran te  s ig lo s  se han fundado instituciones sociales, 
costumbres, gobiernos o nacionalidades, a veces, tras 
sang r ien ta s  revo luc iones para plantear lo m ismo que el 
E vange l io  contiene: "...libertad, igualdad, caridad: para 
sentar  com o princ ip ios inm orta les de filosofía  las virtudes 
que aquel Hom bre  tuvo: la voluntad como impulso inquebran 
table de la verdad y el bien: la ayuda y la abnegación hacia 
nuestros semejantes, y por encima de todo, el ideal supremo 
de lo mejor, de lo alto..." 13. y  que aunque el M aestro  puso 
cuidado en no confundir los conceptos re lig iosos y morales 
de su doctrina con lo temporal, fue tan vasto el alcance 
de sus enseñanzas y tan profunda la renovación que aplicó 
que no pudo pasar desapercibido para sus contemporáneos 
las re fo rm as  po lít icas que sus dogmas entrañaban.

Su plan debía comprender tres fases entroncadas 
en la naturaleza de los hombres y en los tiempos que 
transcu rr ió  su vida, por eso el primer plano fue religioso, 
apuntó a la esencia de! alma de su pueblo; el segundo, moral 
y se dirig ió a las costumbres públicas y privadas y. por 
ú lt ima, político ante la necesidad de renovar el orden 
gubernativo.

El autor interpreta la personalidad de Jesús desde 
el punto de v ista  humano y filosófico, con gran originalidad 
cuando expresa: "...que siendo para E l la re form a religiosa 
la menos visible y urgente, es la que com ienza y afirma

13 GONZALEZ, J.V. Ibidem, pág. 209.
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su m isión; y s iendo la revo luc ión  po lít ica  la pos it iva  y 
ap rem ian te  queda para ser re sue lta  por si m isma, como 
con secuenc ia  lóg ica  de la renovac ión  de las c reenc ia s  y 
las c o s t u m b re s . "14 15

D e l  evange l io  nacen las ra íce s  del gobierno político, 
con bases tan ete rnas  como: igualdad de derechos y 
cond ic ione s  com o  hijos de un m ism o  Padre; ju st ic ia  inmanente 
d isce rn ida  en las con c ienc ia s  y rea lizada  en los hechos 
por la ley y con st itu c ión  de v ín cu lo s  soc ia le s  o nacionales, 
es decir, ca r idad  pe rfe c ta .f ra te rn id ad ^  unión de los hombres.

P a ra  J.V. G o n zá le z  fue posible la re fo rm a  polít ica 
porque estaba  im p líc ita  en el s is tem a  re lig io so  y mora!. 
E s ta  debía obrar en las conc ienc ia s, en los háb itos del pueblo 
y debía d ir ig irse  a sus m ás profundas ra íces: educar, 
m ora l iza r ,  in stru ir  eran las bases ún icas de la regenerac ión  
anhelada.

Su s  M E D I T A C I O N E S  E V A N G E L I C A S  surgen de un 
m om en to  de re f le x ión  frente  a la gran  desazón que sufre 
el mundo de las ¡deas y los anhe los un iversa les, y el cam ino 
se rá  C r is to ,  aquél que guardó abso luta  e incorruptib le  pureza 
y arm onía, con sus preceptos, y con la inefable ventura 
de sus p rom esa s  inm orta les. Y  hace un llamado a beber 
nuevam ente  de las fuentes, e vangé l ica s  el am or y la caridad 
un iversa l.

R e c o rd a m o s  de sus Páginas C on fidenc ia les  e! párrafo  
de su O R A C I O N  D E  L A  F R A T E R N I D A D  U N I V E R S A L  que 
d ice :............

"E l  Seño r  Je su c r is to  está con nosotros: démosle  grac ia s  
por el pan de cada día. y por la in f in ita  bondad con la cual 
m ant iene  entre  las c r ia tu ra s  de la tierra  la am istad  y el 
am or. "  ^

14 GONZALEZ, J.V. Pag. 216.

15 GONZALEZ, J.V. "Páginas Confidencia les" en Patria  Blanca, 
pág. 353. Vol. XXI.
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A  pesar de estas meditaciones extraídas de su discurso, 
consideram os importante puntualizar que la ¡dea de Jesús 
que presenta el autor es rechazada por las Iglesias cristianas, 
porque no llega a adm itir la divinidad de C risto  [influencia 
de Renán] y habla de El. como el más grande hombre, como 
el humilde predicador de Nazare th  o el caudillo de almas. 
A d e m á s  concibe al cr ist ian ism o en su sencillez prim itiva 
rodeado de amor y poesía, es decir, que lo reduce a un 
anhelo o deseo religioso. ^

V. Conclusiones

Joaquín V. González, político, sociológo. hombre 
de letras, es sin duda una de las f iguras sobresalientes de 
la cu ltu ra  argentina de este siglo.

Su obra rea lizada con honestidad y patriotismo se 
destaca por su amor a la educación, base de la democracia 
y cam ino  del ¡dea! nacional.

En el amplio panorama de sus ¡deas, el tema religioso 
su fr ió  una evidente y transform adora  evolución que lo llevó 
de un cr ist ian ism o  liberal y poético al idealismo hindú de 
los ú lt im os  años.

□ e  profunda vida interior e inquietudes religiosas, 
luchará  por la transfo rm ac ión  del orden moral de su pueblo 
para ev itar que la mentira  y el fraude penetren en la 
conc ienc ia  privada y falseen los sentim ientos de! orden 
social.

Su s  invest igac iones sobre la IG L E S IA  Y L A  P A Z  
S O C I A L  dem uestran que este constructor de ideas nutrido 
en la trad ic ión a la Patria, consideró a la re ligión como 
la base moral de la educación, y a la Iglesia como 
co laborado ra  del orden social, defendiendo principios como: 16

16 PRO, Diego. Op. cit. Pag. 81... el autor en su investigación 
analiza brevemente las ideas religiosas de Renán. Y enfoca las 
"Meditaciones Evangélicas" desde el punto de vista filosófico.

191



libertad, to lerancia, cooperac ión  y justic ia.

En sus M E D I T A C I O N E S  E V A N G E L I C A S ,  páginas 
e sc r ita s  con v igo r  y patr iotism o, el autor m an ifestó  su 
honda p reocupac ión  por la c r is is  mora! que atravesaban 
los pueblos. Su re f lex ión  fue un llamado a la fuente inagotable 
de a sp irac ione s  a ltru istas: E L  E V A N G E L IO .  para poder 
conso lidar  la libertad, la mora! pública y privada y hacer 
de esto s princip ios, concepto s  ind isolub les e inconm ovib les 
para el gob ie rno  de las naciones.
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